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Resumen



 

La evaluación del aprendizaje en una persona puede ayudar al desarrollo de este 

mismo, dentro de la sociedad estamos muy familiarizados con las evaluaciones ya 

que a través de ellas vamos en crecimiento y desarrollo personal, pero normalmente 

no nos detenemos a pensar en cual es el proceso que se lleva a cabo para lograr 

una buena evaluación y en que momento podemos usar las herramientas 

adecuadas. En el siguiente resumen podremos ver algunos aspectos tales como las 

funciones principales de una evaluación, las finalidades a las cuales se quiere llegar, 

de igual manera conoceremos lo que es la evaluación formativa y sumativa, así 

como algunos métodos y técnicas de la evaluación cualitativa.  

Funciones, finalidades y evaluación formativa y sumativa 

Se evalúa siempre para tomar decisiones. No basta con recoger información sobre 

los resultados del proceso educativo y emitir únicamente un tipo de calificación, si 

no se toma alguna decisión, o existe una auténtica evaluación. Así pues, la 

evaluación es una actividad o proceso sistemático de identificación, recogida o 

tratamiento de datos sobre los elementos o hechos educativos, con el objetivo de 

valorarlos primero y, sobre dicha valoración, ¡tomar decisiones! (García Ramos, 

1989). 

Esta clasificación atiende a diferentes criterios. Por tanto, se emplean uno u otro en 

función del propósito de la evaluación, a los impulsores o ejecutores de la misma, a 

cada situación concreta, a los recursos con los que contemos, a los destinatarios 

del informe evaluador y a otros factores.  

Función formativa: La evaluación se utiliza preferentemente como estrategia de 

mejora y para ajustar sobre la marcha, los procesos educativos de cara a conseguir 

las metas u objetivos previstos. Es la más apropiada para La evaluación de 

procesos, aunque también es formativa la evaluación de Productos educativos, 

siempre que sus resultados se empleen para la mejor de los mismos. Suele 

identificarse con la evaluación continua 

Función sumativa: Suele aplicarse más en la evaluación de productos, es decir, de 

procesos terminados, con realizaciones precisas y valorables. Con la evaluación no 



 

se pretende modificar, ajustar o mejorar el objeto de la evaluación, sino simplemente 

determinar su valía, en función del empleo que Se desea hacer del mismo 

posteriormente. 

Función política: Una de las funciones más importantes de la evaluación es su 

carácter instrumental central como soporte para los procesos de toma de 

decisiones. Esta función es claramente política ya que la evaluación adquiere un rol 

sustantivo como retroalimentación de los procesos de planificación y la toma de 

decisiones sobre la ejecución y el desempeño de los programas y proyectos. 

Función de conocimiento: en la definición misma de la evaluación y en la descripción 

de sus componentes se identifica como central el rol de la evaluación en tanto 

herramienta que permite ampliar la comprensión de los procesos complejos; en este 

sentido la búsqueda de indicios en forma sistemática implica necesariamente el 

incremento en el conocimiento y la comprensión de los objetos de evaluación. Los 

procesos de retroalimentación y de dar cuenta de son dos formas de esta función. 

Función de desarrollo de capacidades: Con carácter secundario, ya que no forma 

parte de los objetivos centrales de cualquier acción evaluativa, los procesos de 

evaluación a través de sus exigencias técnicas y metodológicas desempeñan una 

importante función en términos de promover el desarrollo de competencias muy 

valiosas. 

En términos generales y en función de las definiciones adoptadas, nos permitimos 

identificar algunas finalidades principales de todo proceso evaluativo: diagnóstica, 

pronóstico, selección y acreditación. 

La finalidad de diagnóstico: Enfatiza los componentes vinculados con la producción 

sistemática de información calificada con el objeto de orientar la toma de decisiones, 

la gestión. 

La finalidad de pronóstico: Enfatiza el valor productivo que pueda tener la 

información que se produce, es decir, las acciones evaluativas persiguen como 

propósito la producción de información con alto potencial anticipatorio y explicativo 

sobre los fenómenos o procesos objetos de evaluación. 



 

La finalidad de la selección: Pone el énfasis en la utilización que tiene la información 

producida por la evaluación con propósitos de selección, un ejemplo claro de esto 

son los exámenes de ingreso a diferentes instituciones educativas cuyos aspirantes 

superan el número de vacantes disponibles. 

La finalidad de acreditación: Es la que más se vincula con este valor social simbólico 

que tiene la evaluación. En estos casos, el énfasis está puesto en las consecuencias 

que los resultados de la evaluación tienen para el individuo o la institución objeto de 

evaluación ya que de su resultado depende la continuidad de los estudios para un 

sujeto o la interrupción parcial de su carrera escolar, etc. 

La evaluación formativa es un proceso sistemático para obtener evidencia continua 

acerca del aprendizaje. Los datos reunidos son usados para identificar el nivel actual 

del alumno y adaptar la enseñanza para ayudarle a alcanzar las metas de 

aprendizaje deseadas. En la evaluación formativa, los alumnos son participantes 

activos con sus profesores, comparten metas de aprendizaje y comprenden cómo 

van progresando, cuáles son los siguientes pasos que necesitan dar, y cómo darlos 

(Heritage 2007). 

Tanto la evaluación formativa como la sumativa, qué duda cabe, influyen en el 

aprendizaje. La evaluación sumativa lo hace aportando de facto la agenda para el 

aprendizaje. Proporciona una declaración de autoridad de lo que cuenta y dirige la 

atención del alumno a esas cuestiones. Nos ice qué aprender. 

Desafortunadamente, no se comunica de forma directa o inequívoca: utiliza una 

forma de código que sólo los alumnos más eficaces pueden decodificar. En cambio, 

la influencia de la evaluación formativa en el aprendizaje es más sutil, aunque no 

menos profunda. Ésta provee la puesta a punto de un mecanismo de qué y cómo 

aprendemos. La evaluación formativa nos guía en la forma de aprender lo que 

queremos aprender, y nos dice lo bien que estamos haciéndolo en el camino para 

llegar ahí. 

Siguiendo los planteamientos de Heritage (2007), para emplear la evaluación 

formativa con éxito en el aula, los profesores requieren contar con una serie de 

conocimientos específicos y habilidades. Cuatro elementos básicos del 



 

conocimiento del profesor son críticos: 1) conocimiento del campo disciplinar, 2) 

conocimiento del contenido pedagógico, 3) conocimiento del aprendizaje previo de 

los alumnos, y 4) conocimiento de la evaluación 

Evaluación de la enseñanza- aprendizaje métodos y técnicas de evaluación 

cualitativa. 

Los métodos y técnicas de evaluación dependen del sentido y la forma que se le dé 

a la valuación. No obstante, se necesitan estrategias, instrumentos y sugerencias 

prácticas sobre las formas y situaciones en que se puede realizar la evaluación. 

Cuando se trata el tema de la evaluación educativa, generalmente se identifican 

muchas técnicas e instrumentos, sin embargo, no son tan variados, sobre todo 

porque la mayoría están al servicio de los mismos fines, se emplean para los 

mismos usos y cumplen las mismas funciones. El menú de opciones es poco 

diverso: observación, entrevista, trabajos o tareas, exposiciones, examen 

tradicional, pruebas objetivas, autoevaluación, coevaluación, informes, portafolio y 

rúbricas. Lo importante en todos los casos serán los usos que se hagan y, con ellos, 

las funciones anunciadas y las ocultas que desempeñen. 

Los métodos cualitativos de evaluación son formas de recolectar información que 

proporcionan resultados que no pueden medirse fácilmente o transferirse a 

números. Se usan frecuentemente cuando se necesita la sutileza detrás de los 

números – los sentimientos, pequeñas acciones o piezas de la historia de la 

comunidad que afectan la situación actual. Además, reconocen la subjetividad de la 

experiencia – que es filtrada a través de las percepciones y la manera de ver el 

mundo de las personas involucradas – y la importancia de entender esas 

percepciones y maneras de ver el mundo. 

Existen dos formas científicas principales de recolectar información: los métodos 

cuantitativos y los métodos cualitativos. Los métodos cuantitativos son aquellos que 

expresan sus resultados en números. Suelen responder a preguntas como 

¿cuánto? o ¿con qué frecuencia? Cuando se usan para comparar cosas. Los 

métodos cualitativos no proporcionan resultados numéricos por sí mismos. Pueden 



 

incluir pedir a las personas responder preguntas de "ensayo" (abiertas) acerca de 

asuntos complejos u observar interacciones en situaciones complejas. 

La observación consiste en el examen atento que un sujeto realiza sobre otro u otros 

sujetos o sobre determinados objetos y hechos para llegar al conocimiento profundo 

de los mismos, mediante la obtención de una serie de datos, generalmente 

inalcanzables por otros medios. 

Es cierto que la técnica de observación ha sido utilizada durante mucho tiempo por 

los profesores en las aulas, pero no de forma organizada ni sistemática. ¿No 

observan los profesores a sus alumnos? ¿No consiguen datos mediante esta 

técnica? Por supuesto que sí. Pero son pocas las ocasiones en que el profesorado 

se atreve a utilizar los datos observados para sustentar su juicio evaluador acerca 

del desempeño o actuación del alumno. 

La observación de las prácticas escolares, utilizada como técnica de investigación 

educativa, debe tener un carácter intencionado, específico y sistemático que 

requiere de una planificación previa que nos posibilite recoger información referente 

al problema o la cuestión que nos preocupa o interesa. Como proceso de recogida 

de información, la observación resulta fundamental en toda evaluación formativa 

que tiene como finalidad última conseguir mejorar la calidad del proceso de 

enseñanza y aprendizaje, y por consiguiente del sistema educativo. Según (AQU, 

2009:76), ―observar implica mirar la realidad en la que nos encontramos, no para 

juzgarla, sino para intentar comprenderla tan profundamente como sea posible y 

sacar conclusiones positivas. 

La triangulación se ve como un procedimiento de verificación mediante el cual los 

investigadores buscan la convergencia entre múltiples y diferentes fuentes de 

información para formar temas o categorías en un estudio. Es un sistema de 

clasificación a través de los datos para encontrar temas o categorías comunes al 

eliminar áreas superpuestas. La triangulación ofrece los siguientes beneficios para 

el estudio: proporcionar fuentes adicionales de información valiosa que no se 

pudieron obtener solo de la revisión de la literatura; minimizar las deficiencias de la 

investigación de una sola fuente al involucrar tres fuentes de datos que se 



 

complementaron y verificaron entre sí, y también proporcionar información más rica 

y completa en el sentido de que el investigador pudo extraer información de varias 

fuentes, incluyendo entrevistas personales que proporcionaron experiencias de 

primera mano. 

La Observación participante es según Taylor y Bogdan (1984) la investigación que 

involucra la interacción social entre el investigador y los informantes en el milieu 

(escenario social, ambiento o contexto) de los últimos, y durante la cual se recogen 

datos de modo sistemático y no intrusito. 

En esta modalidad de observación el observador es absolutamente externo al 

grupo, permanece al margen de las actuaciones del mismo y de las relaciones que 

se establecen entre sus miembros. En ningún caso y bajo ninguna circunstancia se 

integra al grupo que observa. Se trata de un observador externo al grupo-clase, sin 

implicaciones ni responsabilidades en su modo de funcionar, y sin tareas concretas 

que desarrollar durante el tiempo que observa (situación que debe afrontar el 

profesor), por consiguiente, se espera que capte un mayor número de facetas en su 

observación y la interpretación que ofrezca será, sin duda, desde una posición 

distinta y complementaria a la de los protagonistas de la acción. 

La entrevista puede definirse como una conversación intencional. Dada su similitud 

con el cuestionario, también se conceptualiza como un cuestionario (estructurado o 

abierto), propuesto de forma oral en situación de comunicación personal directa. La 

entrevista es una herramienta valiosa para obtener cierto tipo de datos que muchos 

sujetos no facilitarían por escrito, debido a su carácter confidencial, delicado, o 

porque suponen una fuerte implicación afectiva, profesional o de cualquier otro tipo. 

Existen diversas tipologías para la entrevista; una bastante común es la que la 

clasifica en: formal (estructurada, semiestructurada o abierta) e informal. 

La entrevista formal requiere ser preparada de antemano por el entrevistador. A su 

vez, presenta diversos grados de estructuración o apertura, de acuerdo con los 

cuales la entrevista será: 



 

Estructurada. Se sigue un cuestionario elaborado con antelación, que sirve de guion 

al entrevistador y del que no se aparta en ningún momento. 

Semiestructurada. Se sigue el cuestionario preestablecido, pero con cierta 

flexibilidad que permite modificar las preguntas según las respuestas obtenidas. 

Libre o abierta. Está concertada de antemano pero no existe un guion 

predeterminado. Se inicia con una pregunta o tema cualquiera, que sirve como 

detonante para la conversación y, según el rumbo que ésta tome, se van planteando 

las preguntas adecuadas. 

La entrevista informal, aunque no tiene una preparación previa, permite al 

entrevistador recoger la información relevante que puede surgir en situaciones de 

encuentro espontáneo. 

Trabajos del alumnado: En esta sección se incluye todo tipo de tareas, ejercicios o 

actividades que los alumnos realizan en el aula o fuera de ella. En función de los 

objetivos de aprendizaje establecidos y de los contenidos seleccionados para ello, 

el profesor deberá establecer las actividades (trabajos escritos: individuales, en 

grupo, orales; y ejercicios de distinto tipo: intelectuales, físicos, plásticos, musicales, 

etcétera) que el alumnado debe realizar necesariamente para llegar a los 

aprendizajes esperados. 

El portafolio del alumno es una colección de documentos que reflejan el rendimiento 

o desempeño (por ejemplo, resultados de exámenes, calificaciones, premios), y los 

trabajos (por ejemplo, composiciones, resúmenes de libros, cintas con exposiciones 

orales, dibujos) producidos por el alumno durante el proceso de aprendizaje, dentro 

o fuera del centro escolar. 

La exposición es una demostración de destreza y competencia en el uso del 

conocimiento con un propósito concreto, en una tarea dada. El contenido de 

aprendizaje seleccionado es parte del programa escolar, y la tarea puede ser 

elegida por el alumno o establecida por el docente. Lo común es que las 

exposiciones sean representaciones en vivo de alguna destreza técnica o artística, 



 

competiciones entre alumnos (por ejemplo, en debates públicos), o presentaciones 

de proyectos desarrollados a lo largo de un periodo de tiempo. 

Instrumentos de evaluación.  

Los exámenes Son instrumentos empleados en la evaluación del aprendizaje que 

tienen una larga adición en el ámbito escolar. Inicialmente eran exámenes abiertos, 

con preguntas formuladas por los profesores y respondidas por los alumnos de 

forma oral o por escrito. Algunas veces eran preguntas cortas que supuestamente 

tenían que estimular respuestas más bien largas. Otras veces se pedía a los 

alumnos resolver complejos problemas, o discutir temas controvertidos de forma 

que demostrasen su conocimiento y comprensión. 

El anecdotario consiste en una ficha donde se anota el nombre del alumno, la 

observación realizada, la fecha de la observación y la firma del profesor que la ha 

efectuado. Los datos que suele contener el anecdotario se refieren a rasgos que se 

apartan de la conducta habitual del alumno, ya sea en sentido positivo o negativo. 

La lista de control Consiste en un cuadro de doble entrada en el cual se recogen, 

en la columna izquierda, los objetivos que deben alcanzarse en un periodo de 

tiempo medio/largo (de un trimestre en adelante) o los indicadores que desean 

valorarse a lo largo del periodo de tiempo que se determine. 

Cuestionarios de recogida de información para una encuesta. Este tipo de 

cuestionario se aplica a una muestra de población o a una población entera si ésta 

no es demasiado grande. Resulta particularmente útil cuando se requiere recolectar 

información de un número amplio de sujetos en un tiempo corto, circunstancia que 

haría inviable su obtención mediante otra técnica como puede ser la entrevista. 

El sociograma y el psicodrama son dos formas gráficas de representación de los 

resultados obtenidos después de aplicar las técnicas sociométricas en el aula. Para 

su diseño es necesario establecer, en primer lugar, el modelo de test sociométrico 

que el alumnado de un grupo debe cumplimentar, con objeto de detectar las 

preferencias intelectuales y afectivas y los rechazos que puedan existir dentro de 

un grupo. 



 

El diario de los alumnos puede ser un buen instrumento para conocer, desde su 

perspectiva, lo que ocurre en el aula, su propia autoevaluación, para implicar a los 

alumnos en la mejora de su aprendizaje y del proceso de enseñanza, así como para 

ayudar a identificar problemas, etcétera. 

La grabación, en estos casos, permite la reproducción permanente de las 

situaciones referidas, con lo cual se puede escuchar atentamente cuantas veces 

sea necesario, ver la actuación de una persona en un grupo o del conjunto del grupo, 

localizar la posición grupal de cada sujeto, etcétera. Facilita, por tanto, la 

observación serena y el contraste de los datos recolectados. 

Dada a la información antes presentada podemos llegar a la conclusión que para 

conseguir que una evaluación de aprendizaje sea mas efectiva contamos con una 

infinidad de herramientas a nuestra disposición, las cuales podemos usar para 

obtener un mayor desarrollo en el aprendizaje de un individuo o de un grupo si así 

se requiere, de igual manera vimos como las evaluaciones nos pueden ser útiles 

para recopilar información y datos que nos pueden ser útiles dependiendo la función 

y la finalidad. También cabe recalcar que es importante saber manejar la 

información y aprender a utilizar los métodos y técnicas para una mejor evaluación, 

estas mismas pueden ser muy útiles, aunque algunas tienen ventajas y desventajas. 

Conociendo esto, hay que aprovechar el uso de las herramientas siempre que sea 

necesario. 

 

 

 

 

 


